
		[image: Cubierta]

	
		
			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El ramo de flores, subtitulado «Balada (Imitación del alemán)», de Ramón García Sánchez.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1874 (época I, año III, núm. 11).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0456, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ramón García Sánchez falleció en 1885). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			El ramo de flores Balada (Imitación del alemán)

			
				I

				La noche cubre con su manto todos los objetos.

				El color del cielo no es azul, porque negras nubes oscurecieron sus encantos.

				Las estrellas no brillan, y solo allá lejos, muy lejos, se ven unas lucecitas que se pierden en la inmensidad.

				Parecen fugaces relámpagos que desaparecen instantáneamente.

				Parecen estrellas errantes que atraviesan el firmamento.

				Parecen fuegos fatuos que alumbran la ciudad de los difuntos.

				Y fuegos fatuos son, porque a sus pálidos reflejos se ve una pared de ladrillo y muchos nichos, y a un extremo una capillita con su cruz de hierro.

				Es la mansión de los muertos.

			
			
				II

				¡Qué soledad tan grande!

				El silencio reina en la santa morada.

				Ni el más leve ruido se percibe en su recinto.

				El ciprés se eleva como un gigante, dominando orgulloso cuanto le rodea.

				El sauce tiende sus ramas melancólicamente sobre un sepulcro majestuoso, y parece que llora sobre la tumba que cobija.

			
			
				III

				¿Qué es lo que miro?

				¿No hay allí una sombra que se mueve?

				¿No hay en medio del camposanto, sobre una fría losa, una sombra blanquísima?

				Sí, es blanca, tan blanca como el manto de la aurora: en sus ojos brilla el azul del cielo; en sus mejillas﻿… ¡ay!, en sus mejillas está pintada la huella del dolor.

				Sus cabellos son del color del ébano, y caen sobre sus espaldas desnudas en ondulantes trenzas.

				Porque a sus espaldas solo cubre un lienzo finísimo, y a toda ella la envuelve una gasa trasparente que deja adivinar sus perfecciones y encantos.

				¿Es el ángel de la noche que vela por los vivos en la mansión de los muertos?

				¿Es el ángel de las tinieblas que evoca los espíritus malignos para saciar sus venganzas?

				Sí, ángel debe ser, pero ángel bueno; porque sus párpados dejan escapar dos gruesas perlas, y solo los ángeles buenos pueden llorar los extravíos del mundo.

			
			
				IV

				Se levanta y se dispone a salir; pero antes vuelve el rostro una y cien veces a la desierta tumba, donde un ramo de flores deja escapar sus aromas.

				Y parece como que envía besos con la mano, que el céfiro recoge y va a depositar sobre aquella losa.

			
			
				V

				Un rayo de luna rompe el oscuro celaje, traspasa las apiñadas nubes y va a dar sobre la puerta del cementerio a tiempo que sale la fantástica sombra.

				¡Ah!, es una mujer bellísima y joven; apenas tiene quince años.

				Voy a hablarle; su voz debe ser como el timbre del canto de las sirenas, porque es hermosa, muy hermosa.

				Ya llego. ¡Ah!, me ha visto y se ha desmayado: ¡desgraciado de mí, que pronto he sembrado el infortunio en su alma!

			
			
				VI

				La tengo a mi lado.

				La he recogido de sobre el húmedo suelo y la he llevado en brazos hasta una choza deshabitada.

				¡Qué feliz he sido teniéndola en mis brazos! He sido muy feliz, y no me doy cuenta de mi felicidad.

				Le he formado un lecho de flores y suave yerba, y ahora descansa en él; la he arropado con mis vestidos y parece volver a la vida.

				Su respiración es agitada: un frío sudor cubre su pálida frente. Dios mío, ¡si morirá, si no podré pedirle que me perdone!﻿… ¡Ay, criatura desgraciada! Yo sufro, tú debes sufrir también: no es posible que haya consuelo para dos corazones heridos, y el mío lo está de muerte﻿… ¡la amo﻿…!, y siento que su vida va extinguiéndose por momentos.

			
			
				VII

				¡Qué bella es!

				Ha pasado toda la noche en una angustia mortal.

				Ella ha suspirado mucho, y sus suspiros han caído en el fondo de mi corazón como las gotas del rocío sobre las flores ya marchitas.

				Después se ha dormido.

			
			
				VIII

				Al asomar el alba; cuando todo era alegría en la vecina aldea; cuando el gallo ha lanzado al viento su misterioso cacareo, y el toque de la campana ha despertado a los honrados vecinos, ella también ha despertado, ha abierto los ojos al primer rayo del sol y los ha cerrado instantáneamente, no sin haber depositado antes en mi alma una mirada de fuego que ha trastornado mi espíritu.

				¿Qué me quería decir en su mirada?

				Solo sé que fue velada por una ardiente lágrima que ha abrasado mi mano, porque en ella la he recogido.

			
			
				IX

				¡Vive!﻿… ¡Vive!

				Sus manos están entre las mías; sus ojos se encuentran con los míos, y los dos lloramos, y parece que nuestro llanto, al confundirse, endulza nuestros pesares, calma nuestras angustias.

				Y sin embargo, el llanto habla, y habla un lenguaje de amor, lenguaje puro que solo puede comprender el alma.

				Sí, porque el alma siente, el alma goza, el alma habla, y solo a otra alma le es dable entenderse.

			
			
				X

				Ya no llora: sus ojos se van empañando insensiblemente; sus labios, cárdenos y amarillos, solo murmuraban una frase:

				«¡Madre mía!».

				¡Ah!, ¡qué poema de amor y felicidad encierra esa palabra!, ¡cómo palpita el corazón al pronunciar el dulce nombre de madre!

				¡Ay, infeliz!, me has abierto con solo esa palabra el libro de tu vida, y he leído en él y he leído en tu alma, porque he leído en tus ojos, y los ojos son el espejo del alma.

				¡Madre!﻿… Sí, tú tenías una madre cariñosa, una madre cuyas atenciones eran para ti, para ti sus pesares, para ti sus alegrías, todo para ti.

				Y esa madre ha muerto, y sobre su tumba vas a depositar todas las noches un ramo de flores, huyendo las miradas de los vivos, porque se burlarían de ti, llamarían delirio a tu amor, locura a tu cariño, insensatez a tus recuerdos.

				Y le llevas flores porque las flores le gustaban, porque tenías unas macetas que todos los días regaba al caer la tarde, y﻿… porque las flores son la ofrenda de los muertos.

			
			
				XI

				Quien siembra flores, flores recogerá; sí, niña, no temas las hablillas del mundo: las flores son el emblema del amor.

			
			
				XII

				Se acerca la noche﻿… ella eleva su vista al cielo, después la dirige a mí, siempre a los pies de su lecho espío todas sus acciones.

				Me mira y se sonríe﻿… ¿qué quiere decirme?

				¡Ay!, algo triste, algo doloroso, porque su sonrisa es lúgubre, me hace daño, no puedo resistirla sin verter una lágrima que me apresuro a ocultar volviendo el rostro porque no la vea, porque no llore﻿… acaso es feliz, y una lágrima acerbaría su dolor.

			
			
				XIII

				Cómo corre el tiempo; es ya de noche, muy de noche; ya ha tocado a la oración la campana de la aldea; todo es misterio, misterio triste que no le es dado al hombre descifrar.

				Ella﻿… me vuelve a mirar﻿… y estampa un beso en mis manos, que tiene entrelazadas con las suyas. ¡Un beso, Dios mío!﻿… En él me da gracias, y al dármelas me dirige una tierna súplica.

				¿Por qué vuelve a llorar? Quiere levantarse y no puede﻿… la fiebre la devora﻿… ¡ay!, está enferma, y enferma de muerte.

			
			
				XIV

				Ya se han secado sus párpados, me mira y se sonríe como la vez primera, y después me señala las flores del campo﻿… luego, alza un poco más el brazo, y me dice con frases apenas inteligibles:

				«Mi madre está allí».

			
			
				XV

				Te comprendo. ¡Pobre niña!

				Eres muy joven, no has amado aún, y solo el recuerdo de tu madre, de tu bondadosa y buena madre, ocupa tu pensamiento.

				Te comprendo, pobre niña.

				No puedes dejar el lecho del dolor y es la hora de tu ofrenda, y tu madre va a quedar sin ella, y sobre su tumba no habrá flores: y mañana﻿… los curiosos contemplarán el ramo marchito de ayer.

				Calla, pobre niña, calla﻿… no le faltarán flores a tu madre.

			
			
				XVI

				He estado en el cementerio.

				He puesto un ramito fresco de hermosas flores que ella misma ha formado sobre una losa solitaria.

				No sabía cuál fuese la tumba de su madre; pero creo haber acertado﻿… el corazón me lo ha dicho, y a más he traído otro ramo ya seco﻿… no hay duda, es el ramo de anoche.

			
			
				XVII

				Se lo he enseñado, y apenas lo ha visto, ha apretado mis manos convulsivamente, después me ha dicho:

				«Gracias, joven, mi madre tendrá también hoy sus flores». Y después, señalándome con el dedo el estrellado firmamento, ha continuado:

				«Mi madre está allí, yo voy a verla ahora, voy a reunirme con ella».

				Y ha cerrado los ojos.

				Y ha palpitado fuertemente su corazón.

				Y su espíritu ha volado a los cielos.

			
			
				XVIII

				¡Pobre de mí!

				Yo la amaba, la amaba, sí; era mi primer amor, y la he amado para recoger sus últimos suspiros.

				Pero he prestado un servicio a un ángel, y ese ángel velará por mí, y tal vez cuando muera, encuentre quien deposite sobre mi tumba un ramo de flores.

				

				He aquí la misteriosa leyenda que la casualidad puso en mis manos; y que yo, amable lectora, me apresuro a contarte.

				Es una página del libro del amor; de ese amor puro, sublime, con el cual ninguna otra pasión puede compararse.
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